
COMPARTIR EN COMUNIDAD LA FE Y LA VIDACOMPARTIR EN COMUNIDAD LA FE Y LA VIDACOMPARTIR EN COMUNIDAD LA FE Y LA VIDACOMPARTIR EN COMUNIDAD LA FE Y LA VIDA    

niveles progresivos de comunicaciónniveles progresivos de comunicaciónniveles progresivos de comunicaciónniveles progresivos de comunicación 
Las expresiones del vivir comunitario y del "nosotros" genuinamente cristiano están guiadas por esta doble 

convicción: 
 
1. La convicción de que las relaciones interpersonales que quieran ser fraternas han de alcanzar un cierto nivel 
de intimidad. La intimidad se sitúa en la relación YO-TÚ directa (sin "juegos"), abierta (sin "mecanismos de 
defensa"), empática (capaz de vincularse al otro), libre y espontánea (sin exigencias compulsivas), y centrada en 
las dimensiones más hondas de la persona (vivencias, sentimientos, convicciones, experiencias...) 
 
2. La convicción de que la fe se da en la vida y de que la vida puede verse tocada por la fe: experiencias de vida 
y experiencias de fe se dan indisolublemente unidas. De ahí que la labor de compartir la fe, de que tanto 
hablamos los cristianos, requiera la mediación y el entrenamiento progresivo de compartir la vida. Esto explica 
y justifica el largo aprendizaje de compartir la vida en el que debemos iniciarnos los creyentes si queremos 
entrenarnos de verdad a compartir la fe. 
 

He aquí los niveles progresivos de comunicación vital y existencial y la relación que guardan o pueden 
guardar con la fe: 
 vida fe 

1 Compartir las situaciones que afectan ami vida, los 
hechos y acontecimientos en que me veo inmerso, 
es decir, lo que me pasa"... 

Para los creyentes en el Dios que hace "historia de 
Salvación" todo ello constituye ya un "decir" de parle 
de Dios que es preciso descifrara través de la 
interpretación de los "signos de los tiempos ". 

2 Compartir las emociones y los sentimientos 
que se despiertan en mí en virtud del influjo de 
todo lo anterior, las reacciones que se suscitan en 
mi sensibilidad por todo ello, es decir, lo que pasa 
en mí con lo que me pasa"... 

El Dios que se autocomunica libre y gratuitamente 
a las personas llega a "tocar las fibras más íntimas 
de la personalidad" como él solo sabe hacerlo 
y como de hecho lo ha sabido hacer con sus 
interlocutores. 

3 Compartir los valores, las convicciones y 
adhesiones profundas que van configurando mi 
vida, motivándola y llenándola de sentido, es decir, 
lo que para mí es importante y me hace vivir"... 

El Dios que seduce y atrae ("me sedujiste, Señor, y 
me dejé seducir") nos introduce también en la 
dinámica del Reino, de los valores evangélicos, del 
seguimiento de Jesús. 

4 Compartir las experiencias vitales en su entramado 
denso y misterioso de gozo y de dolor, de plenitud 
y de fracaso, de amor y desamor, de acogida 
abandono, de esperanza y decepciones, es decir, 
la vida atravesada por momentos culminantes, 
misteriosos y contradictorios"... 

Así es como el Dios que llevó a Jesús de la Muelle a 
la Vida nos va introduciendo poco a poco en el 
"dinamismo pascual" de morir para resucitar. 

5 Compartir las actitudes de vida, lo que en nosotros 
se va haciendo camino permanente de fidelidad o 
de inconstancia, de opciones tomadas o de 
inseguridad no resuelta, es decir, la vida tal y como 
queremos orientarla y que a veces no terminar de 
salirnos tal y como deseamos"... 

El Dios que guía los pasos de nuestro camino se 
hace "compañero de viaje" -no siempre reconocible y 
perceptible- como en el recorrido de Emaús, con el 
deseo inmenso de que se nos "abran los ojos" y le 
"reconozcamos" en el "partir el pan". 

 
El Espíritu de Dios nos convoca a seguir a jesús junto con los demás seguidores suyos. él nos impulsa 

también a compartir la vida y testimoniarnos los unos a los otros la fe que nos anima. Así es como vamos 
evidenciando y experimentando que el “estar juntos” de los cristianos es el “estar juntos” de Dios con 

ellos (G. Parraro) 


